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Introducción

Desde siempre el ser humano ha tenido que 
lidiar con el sentido del dolor y el sufrimiento. 
Diferentes líneas de pensamiento, filosofías 
y corrientes religiosas a lo largo de la historia 
han intentado dar una respuesta coherente, 
lógica y que, de alguna manera, satisfaga la 
racionalidad propia de nuestra especie y lo 
haga de verdad razonable.

 Las catequesis que ofrecemos a 
continuación bajo el título Firmes en la 
esperanza se inscriben en lo que el Directorio 
General para la Catequesis describe como 
‘catequesis ocasionales’:

Para la educación permanente de la fe, 
el ministerio de la Palabra cuenta con 
muchas formas de catequesis. Entre otras, 
se pueden destacar las siguientes: […] la 
catequesis ocasional que, ante determinadas 
circunstancias de la vida personal, familiar, 
eclesial y social, trata de ayudar a interpretarlas 
y vivirlas desde la fe.1

 Sin duda, este primer intento del 
Departamento de Catequesis de la 
Arquidiócesis de Santiago de Chile nace 
como una búsqueda de respuesta por 
el sentido ante el dolor provocado por la 
pandemia del Covid-19, pero que se extiende 
a cualquier situación de sufrimiento y dolor 
que pueda aquejar a una persona, familia o 
comunidad.

1 Directorio General para la Catequesis, nº 71.

 Nuestro deseo ha sido ofrecer una serie de 
subsidios catequísticos construidos en base 
a la reflexión de autores con valor personal 
y eclesial que expresan, en alguna medida, 
la rica reflexión de la Iglesia acumulada por 
siglos para iluminar uno de los mayores 
enigmas de la vida del ser humano. Por 
otra parte, la presente serie catequística 
está dotada de una metodología muy 
simple, que facilita la reflexión del Pueblo 
de Dios ante el embate de los desafíos que 
nos provoca la historia en la cual vivimos, 
buscando su mejor provecho personal, 
familiar y comunitario.

Pbro. Jorge Barros B. y Equipo
Departamento Arquidiocesano 

de Catequesis

Santiago, mayo de 2020.
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La palabra “Auto” alude lo que puede hacerse por sí 
mismo. El auto-móvil es capaz de moverse por sí mismo; 
el autor escribe por sí mismo una obra; el auto-gol es 
convertido por el jugador contra su mismo equipo; la 
auto-estima es el aprecio que uno siente por sí mismo 
y el auto-control es el control sobre nuestros propios 
actos.

La palabra Catequesis tiene su origen en la palabra 
griega “Katejein”, que significa “hacer resonar”. Se ha 
usado para señalar cómo el cristiano hace resonar 
la Palabra de Dios en su mente y en su corazón para 
acogerla en su vida. Tiene el sentido de instrucción, 
formación y crecimiento en la fe.

La Autocatequesis es entonces el ejercicio del cristiano 
que por sí mismo buscar hacer resonar la Palabra y la 
sabiduría cristiana en su vida.

Estos subsidios, para una catequesis permanente, 
son una ayuda para que no dependas siempre de un 
mediador a la hora de profundizar o cultivar tu formación 
cristiana. Como la bencina para el auto y el balón para 
el fútbol. Una herramienta para el cultivo de la fe en tu 
propia vida.

Por eso verás escrito todo en primera persona, como 
los títulos de los momentos: Miro – Medito – Me 
comprometo – Rezo. Y también las preguntas, por 
ejemplo: ¿Qué significa para mí que Jesús comparta 
nuestros sufrimientos?

Quedan en tus manos, dándote un impulso para tu 
propia autocatequesis.
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Un plan para resucitar (I)

Querido catequista, te ofrecemos esta reflexión del Papa Francisco para apoyar tu 
autoformación en tiempos de dolor y sufrimiento. Al inicio verás algunas preguntas que 
te ayudarán a mirar tu vida y, después del texto del Papa, encontrarás una invitación al 
compromiso y la oración. Todo para que hagas de esta una verdadera auto-catequesis.

MIRO

MEDITO

• ¿Qué situación personal dentro de la pandemia me produce hoy la mayor angustia,  
 temor o tristeza? 
• ¿En medio del difícil momento que vivimos, qué situaciones te han traído alegría?

Escrito por el Papa Francisco y publicado por la revista Vida Nueva el 17 de abril de 2020.1

1   <https://www.vidanuevadigital.com/2020/04/17/el-papa-francisco-escribe-en-exclusiva-en-vida-nueva-un-plan-para-resucitar-a-la-
humanidad-tras-el-coronavirus/>.

De pronto, Jesús salió a su 
encuentro y las saludó, di-
ciendo: “Alégrense” (Mt 28,9). 
Es la primera palabra del 
Resucitado después de que 
María Magdalena y la otra 
María descubrieran el sepul-
cro vacío y se toparan con el 
ángel. El Señor sale a su en-
cuentro para transformar su 
duelo en alegría y consolarlas 
en medio de la aflicción (cfr. 
Jr 31,10). Es el Resucitado que 
quiere resucitar a una vida 
nueva a las mujeres y, con 

ellas, a la humanidad entera. 
Quiere hacernos empezar ya 
a participar de la condición 
de resucitados que nos es-
pera.
 Invitar a la alegría pudie-
ra parecer una provocación, 
e incluso, una broma de mal 
gusto ante las graves con-
secuencias que estamos su-
friendo por el COVID-19. No 
son pocos los que podrían 
pensarlo, al igual que los 
discípulos de Emaús, como 
un gesto de ignorancia o 

de irresponsabilidad (cfr. Lc 
24,17-19). Como las primeras 
discípulas que iban al sepul-
cro, vivimos rodeados por 
una atmósfera de dolor e in-
certidumbre que nos hace 
preguntarnos: “¿Quién nos 
correrá la piedra del sepul-
cro?” (Mc 16,3). ¿Cómo hare-
mos para llevar adelante esta 
situación que nos sobrepasó 
completamente? El impac-
to de todo lo que sucede, las 
graves consecuencias que ya 
se reportan y vislumbran, el 

Papa Francisco
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dolor y el luto por nuestros 
seres queridos nos desorien-
tan, acongojan y paralizan. 
 Es la pesantez de la piedra 
del sepulcro que se impone 
ante el futuro y que amena-
za, con su realismo, sepultar 
toda esperanza. Es la pesan-
tez de la angustia de perso-
nas vulnerables y ancianas 
que atraviesan la cuarentena 
en la más absoluta soledad, 
es la pesantez de las fami-
lias que no saben ya corno 
arrimar un plato de comida 
a sus mesas, es la pesantez 
del personal sanitario y servi-
dores públicos al sentirse ex-
haustos y desbordados... esa 
pesantez que parece tener la 
última palabra.
 Sin embargo, resulta con-
movedor destacar la actitud 
de las mujeres del Evangelio. 
Frente a las dudas, el sufri-
miento, la perplejidad ante la 
situación e incluso el miedo 
a la persecución y a todo lo 
que les podría pasar, fueron 
capaces de ponerse en mo-
vimiento y no dejarse parali-
zar por lo que estaba aconte-
ciendo. Por amor al Maestro, 
y con ese típico, insustituible 
y bendito genio femenino, 
fueron capaces de asumir 
la vida como venía, sortear 
astutamente los obstáculos 
para estar cerca de su Señor. 

A diferencia de muchos de 
los Apóstoles que huyeron 
presos del miedo y la insegu-
ridad, que negaron al Señor 
y escaparon (cfr. Jn 18,25-27), 
ellas, sin evadirse ni ignorar 
lo que sucedía, sin huir ni 
escapar..., supieron simple-
mente estar y acompañar. 
 Como las primeras discí-
pulas, que, en medio de la 
oscuridad y el desconsue-
lo, cargaron sus bolsas con 
perfumes y se pusieron en 
camino para ungir al Maes-
tro sepultado (cfr. Mc 16,1), 
nosotros pudimos, en este 
tiempo, ver a muchos que 
buscaron aportar la unción 
de la corresponsabilidad 
para cuidar y no poner en 
riesgo la vida de los demás. 
A diferencia de los que huye-
ron con la ilusión de salvarse 
a sí mismos, fuimos testigos 
de como vecinos y familiares 
se pusieron en marcha con 
esfuerzo y sacrificio para per-
manecer en sus casas y así 
frenar la difusión. Pudimos 
descubrir como muchas per-
sonas que ya vivían y tenían 
que sufrir la pandemia de la 
exclusión y la indiferencia si-
guieron esforzándose, acom-
pañándose y sosteniéndose 
para que esta situación sea 
(o bien, fuese) menos doloro-
sa. 

 Vimos la unción derrama-
da por médicos, enfermeros 
y enfermeras, reponedores 
de góndolas, limpiadores, 
cuidadores, transportistas, 
fuerzas de seguridad, volun-
tarios, sacerdotes, religiosas, 
abuelos y educadores y tan-
tos otros que se animaron a 
entregar todo lo que poseían 
para aportar un poco de 
cura, de calma y alma a la si-
tuación. Y aunque la pregun-
ta seguía siendo la misma: 
“¿Quién nos correrá la piedra 
del sepulcro?” (Mc 16, 3), to-
dos ellos no dejaron de hacer 
lo que sentían que podían y 
tenían que dar.
 Y fue precisamente ahí, 
en medio de sus ocupacio-
nes y preocupaciones, don-
de las discípulas fueron sor-
prendidas por un anuncio 
desbordante: “No está aquí, 
ha resucitado”.
 Su unción no era una un-
ción para la muerte, sino 
para la vida. Su velar y acom-
pañar al Señor, incluso en la 
muerte y en la mayor des-
esperanza, no era vana, sino 
que les permitió ser ungidas 
por la Resurrección: no esta-
ban solas, Él estaba vivo y las 
precedía en su caminar. Solo 
una noticia desbordante era 
capaz de romper el círculo 
que les impedía ver que la 
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piedra ya había sido corrida, 
y el perfume derramado te-
nía mayor capacidad de ex-
pansión que aquello que las 
amenazaba. Esta es la fuente 
de nuestra alegría y esperan-
za, que transforma nuestro 
accionar: nuestras unciones, 
entregas... nuestro velar y 
acompañar en todas las for-
mas posibles en este tiempo, 
no son ni serán en vano; no 
son entregas para la muerte. 
Cada vez que tornarnos par-
te de la Pasión del Señor, que 
acompañarnos la pasión de 
nuestros hermanos, vivien-
do inclusive la propia pasión, 
nuestros oídos escucharán la 
novedad de la Resurrección: 
no estamos solos, el Señor 
nos precede en nuestro ca-
minar removiendo las pie-
dras que nos paralizan.  
 Esta buena noticia hizo 
que esas mujeres volvieran 

sobre sus pasos a buscar a 
los Apóstoles y a los discípu-
los que permanecían escon-
didos para contarles: “La vida 
arrancada, destruida, aniqui-
lada en la cruz ha desperta-
do y vuelve a latir de nuevo”.�  
Esta es nuestra esperanza, la 
que no nos podrá ser roba-
da, silenciada o contamina-
da. Toda la vida de servicio 
y amor que ustedes han en-
tregado en este tiempo vol-
verá a latir de nuevo. 
 Basta con abrir una rendi-
ja para que la Unción que el 
Señor nos quiere regalar se 
expanda con una fuerza im-
parable y nos permita con-
templar la realidad doliente 
con una mirada renovadora. 
Y, como a las mujeres del 
Evangelio, también a noso-
tros se nos invita una y otra 
vez a volver sobre nuestros 
pasos y dejarnos transfor-

mar por este anuncio: el Se-
ñor, con su novedad, puede 
siempre renovar nuestra 
vida y la de nuestra comuni-
dad (cfr. Evangelii gaudium, 
11). 
 En esta tierra desolada, el 
Señor se empeña en rege-
nerar la belleza y hacer rena-
cer la esperanza: “Mirad que 
realizo algo nuevo, ya está 
brotando, ¿no lo notan?” (Is 
43,18b). Dios jamás abando-
na a su pueblo, está siempre 
junto a él, especialmente 
cuando el dolor se hace más 
presente.

2 R. Guardini, El Señor, 504.
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DISCIERNO Y ME  
COMPROMETO

• Según el texto, ¿qué “unciones”  
 (entregas, servicios, gestos de amor  
 han sido para mí significativos en este  
 tiempo?

• ¿Qué “piedras del sepulcro” me 
 gustaría ayudar a otras personas a  
 mover para que encuentren la alegría  
 y la paz?

• ¿Qué acciones de servicio y amor  
 podría agradecer? ¿Y cuáles realizar  
 yo mismo o ayudar a realizar?

REZO

Salmo 126

Cuando el Señor 
cambió la suerte de Sión,
nos parecía que soñábamos:
nuestra boca se llenó de risas
y nuestros labios, de canciones.
¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros
y estamos rebosantes de alegría!

Los que siembran entre lágrimas
cosecharán entre canciones.
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Un plan para resucitar (II)
MIRO

MEDITO

• ¿Qué han significado para mi las demás personas en este tiempo de temor e  
 incertidumbre?
• ¿Cómo he experimentado la fuerza del Señor que me anima a no caer ante el temor y la  
 angustia?
• ¿Qué personas o acontecimientos me han mantenido esperanzado en este tiempo?

Si algo hemos podido apren-
der en todo este tiempo, es 
que nadie se salva solo. Las 
fronteras caen, los muros se 
derrumban y todo los discur-
sos integristas se disuelven 
ante una presencia casi im-
perceptible que manifiesta 
la fragilidad de la que estar-
nos hechos. 
 La Pascua nos convoca e 
invita a hacer memoria de 
esa otra presencia discre-
ta y respetuosa, generosa y 
reconciliadora capaz de no 
romper la caña quebrada ni 
apagar la mecha que arde 
débilmente (cfr. Is 42,2-3) 
para hacer latir la vida nue-

va que nos quiere regalar a 
todos. Es el soplo del Espíritu 
que abre horizontes, despier-
ta la creatividad y nos renue-
va en fraternidad para decir 
presente (o bien, aquí estoy) 
ante la enorme e imposter-
gable tarea que nos espera. 
Urge discernir y encontrar 
el pulso del Espíritu para  
impulsar junto a otros las 
dinámicas que puedan tes-
timoniar y canalizar la vida 
nueva que el Señor quiere 
generar en este momento 
concreto de la historia. Este 
es el tiempo favorable del 
Señor, que nos pide no con-
formarnos ni contentarnos 

y menos justificarnos con 
lógicas sustitutivas o palia-
tivas que impiden asumir el 
impacto y las graves conse-
cuencias de lo que estamos 
viviendo. Este es el tiempo 
propicio de animarnos a una 
nueva imaginación de lo po-
sible con el realismo que solo 
el Evangelio nos puede pro-
porcionar. 
 El Espíritu, que no se deja 
encerrar ni instrumentalizar 
con esquemas, modalidades 
o estructuras fijas o cadu-
cas, nos propone sumarnos 
a su movimiento capaz de  
“hacer nuevas todas las co-
sas” (Ap 21,5).

Continuación del texto del Papa Francisco
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 En este tiempo nos hemos 
dado cuenta de la importan-
cia de “unir a toda la familia 
humana en la búsqueda de 
un desarrollo sostenible e 
integral”.³  Cada acción indi-
vidual no es una acción ais-
lada, para bien o para mal, 
tiene consecuencias para 
los demás, porque todo está 
conectado en nuestra Casa 
común; y si las autoridades 
sanitarias ordenan el confi-
namiento en los hogares, es 
el pueblo quien lo hace posi-
ble, consciente de su corres-
ponsabilidad para frenar la 
pandemia. “Una emergencia 
como la del COVID-19 es de-
rrotada en primer lugar con 
los anticuerpos de la solidari-
dad”.⁴  Lección que romperá 
todo el fatalismo en el que 
nos habíamos inmerso y per-
mitirá volver a sentirnos artí-
fices y protagonistas de una 
historia común y, así, respon-
der mancomunadamente a 
tantos males que aquejan a 
millones de hermanos alre-
dedor del mundo. No pode-
mos permitirnos escribir la 
historia presente y futura de 
espaldas al sufrimiento de 
tantos. 
 Es el Señor quien nos vol-
verá a preguntar “¿dónde 

está tu hermano?” (Gn4,9) 
y, en nuestra capacidad de 
respuesta, ojalá se revele el 
alma de nuestros pueblos, 
ese reservorio de esperanza, 
fe y caridad en la que fuimos 
engendrados y que, por tan-
to tiempo, hemos anestesia-
do o silenciado.
 Si actuamos como un solo 
pueblo, incluso ante las otras 
epidemias que nos acechan, 
podemos lograr un impacto 
real. ¿Seremos capaces de 
actuar responsablemente 
frente al hambre que pade-
cen tantos, sabiendo que hay 
alimentos para todos? ¿Se-
guiremos mirando para otro 
lado con un silencio cómpli-
ce ante esas guerras alimen-
tadas por deseos de domi-
nio y de poder? ¿Estaremos 
dispuestos a cambiar los es-
tilos de vida que sumergen 
a tantos en la pobreza, pro-
moviendo y animándonos a 
llevar una vida más austera y 
humana que posibilite un re-
parto equitativo de los recur-
sos?, ¿Adoptaremos como 
comunidad internacional 
las medidas necesarias para 
frenar la devastación del me-
dio ambiente o seguiremos 
negando la evidencia? La 
globalizadón de la indiferen-

cia seguirá amenazando y 
tentando nuestro caminar... 
Ojalá nos encuentre con los 
anticuerpos necesarios de la 
justicia, la caridad y la solida-
ridad. No tengamos miedo a 
vivir la alternativa de la civili-
zación del amor, que es “una 
civilización de la esperanza: 
contra la angustia y el miedo, 
la tristeza y el desaliento, la 
pasividad y el cansancio. La 
civilización del amor se cons-
truye cotidianamente, inin-
terrumpidamente. Supone 
el esfuerzo comprometido 
de todos. Supone, por eso, 
una comprometida comuni-
dad de hermanos”.⁵
 En este tiempo de tribula-
ción y luto, es mi deseo que, 
allí donde estés, puedas ha-
cer la experiencia de Jesús, 
que sale a tu encuentro, te 
saluda y te dice: “Alégrate” 
(Mt 28,9). Y que sea ese salu-
do el que nos movilice a con-
vocar y amplificar la buena 
nueva del Reino de Dios. 

³  Carta enc. Laudato si' (24 mayo 2015), 13.
⁴  Pontificia Academia para la Vida. Pandemia y fraternidad universal. Nota sobre la emergencia COVID-19 (30 marzo 2020), p. 4.
⁵ Eduardo Pironio, Diálogo con laicos, Buenos Aires, 1986.
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DISCIERNO Y ME
COMPROMETO

• “¿Dónde está tu hermano?” pregunta  
 Jesús. ¿A quién puedo acompañar   
 en este tiempo y decirle como Jesús  
 “alégrate”?

• ¿Cómo veo a las personas que   
 me rodean? ¿Cómo se sienten y que  
 dificultades tienen?

ORAR

Pregón Pascual (extracto)

Esta noche santa
ahuyenta los pecados,
lava las culpas,
devuelve la inocencia a los caídos,
la alegría a los tristes,
expulsa el odio,
trae la concordia,
doblega a los poderosos.

Es Cristo, tu Hijo resucitado,
que, al salir del sepulcro,
brilla sereno para el linaje humano,
y vive y reina glorioso
por los siglos de los siglos.

Amén.
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